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El Puig de Galatzó con sus 1.026 m de altura es visible desde muchos 
puntos de la isla. Este itinerario recorre una de sus vertientes y da la 
vuelta por la otra hasta llegar a la cima. Los paisajes que descubriremos 
nos hablan de historias muy diferentes: unas de leyenda, como la del 
Comte Mal y otras de aventuras, como la del astrónomo Francesc 
Aragó, testimonio de un tiempo en el que ser científico era una 
ocupación de riesgo.

Dificultad: media-alta
Distancia a recorrer: 9,9 quilómetros (ida y vuelta)
Duración: 6 horas

El recorrido tiene pendiente pronunciada en algunos tramos. Se tiene que 
realizar a pie. Todo el itinerario está señalizado. 

Puig de Galatzó por Son Fortuny
Paraje natural de la Serra de Tramuntana

Estellencs desde el camino hacia el Pas de na Sabatera (Foto: Esperança Perelló)
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Área recreativa
Son Fortuny

Mirador Boal
de ses Serveres

Punto de ascenso 
Galatzó

Punto de descenso 
Galatzó

Puig de Galatzó
(1026m)



1. Son Fortuny

El recorrido transcurre por el término municipal de Estellencs y empieza en la 
entrada de la finca pública de Son Fortuny (km 97 de Ma-10), propiedad del 
Consell de Mallorca desde el año 1981. La pista forestal inicia un ascenso con 
fuerte pendiente y curvas continuas.

Son Fortuny era una gran finca de montaña que se extendía por toda la vertiente 
norte del Puig de Galatzó. La finca pública de Son Fortuny incluye 280 ha de 
la antigua propiedad (possessió), en aquel tiempo la más grande de dicho 
término municipal. Las casas están en la zona privada de la antigua finca.

Al cabo de unos 20 minutos de ascenso, llegamos a un rellano donde hay un 
depósito de agua para la lucha contra los incendios forestales. El camino que 
dejamos a la derecha llega hasta el refugio de la Coma d’en Vidal. Nosotros 
tomaremos el de la izquierda, que nos llevará hasta la Boal de ses Serveres.

Vista desde el camino hacia la Boal de ses Serveres (Foto: Esperança Perelló)



2. Boal de ses Serveres

Enseguida nos encontramos en el área recreativa de Son Fortuny. En este claro, 
también podemos ver restos que ponen en evidencia el aprovechamiento que 
se hacía del bosque, como son un rotlo de sitja (base empedrada para hacer 
carbón) y una barraca de carbonero. 

Seguimos por la pista forestal que nos llevará hasta el refugio de la Boal de ses 
Serveres. El nombre de boal parece ser que hace referencia a la construcción 
adosada al refugio que se utilizaba como establo para el rebaño bovino y que 
actualmente está derruida. 

Después de una subida suave, en pocos metros nos quedará a mano izquierda 
el mirador de la Boal de ses Serveres. El camino a partir de aquí está un poco 
invadido por el carrizo (Ampelodesmos mauritanica) y al cabo de unos metros 
se convertirá en un sendero de montaña que transcurre pegado al peñal. No 
nos será muy difícil seguir los hitos de madera entre el carrizo, aunque hay que 
tener cuidado para no resbalar al pisar las hojas.

Inicio del camino hacia el Pas des Cossis (Foto: Esperança Perelló)



A los 15 minutos llegamos a un rotlo de sitja que se encuentra casi colgado 
en el vacío. Es un buen lugar para pensar en cómo vivían los hombres y mu-

jeres que trabajaban en los 
bosques de Tramuntana. 
Disfrutaremos también de 
una buena panorámica del 
municipio de Estellencs.

Refugio de la Boal de ses Serveres (Foto: Esperança Perelló)

Carrizo (Foto: Esperança Perelló)



3. Pas de na Sabatera 
y ascenso a la cima del Puig de Galatzó

Después de una hora caminando en la que habremos 
dejado atrás encinas y pinos, llegamos al Pas de na 
Sabatera. Para llegar a la cima nos queda media hora, 
sólo tenemos que seguir los hitos. Aquí, si el día nos 
acompaña, tenemos una vista impresionante: al N, 
el pueblo de Estellencs y el mar; al NE, la mola de 
Planícia (920 m); al E, el valle de Superna, la mola del 
Ram (820 m) y los pueblos de Puigpunyent y Galilea; 
al SE, Palma; al S, el término de Calvià y Sa Mola 

del Port d’Andratx; al SO, la Moleta de s’Esclop (926 m); y al O, la Serra des 
Pinotells y la Moleta Rasa.

Aquí podemos pararnos un momento y fijarnos en cómo ha ido cambiando 
la vegetación a lo largo de todo el recorrido. En los primeros tramos pasamos 
del denso encinar al paisaje típico de la montaña mallorquina. En los tramos 
finales, entre octubre y febrero, podemos ver el azafrán silvestre (Crocus 
cambessedesii) florido que crece entre las grietas de las rocas.

Antes de subir a la cima 
(Foto: Esperança Perelló)

Azafrán borde (Foto: Esperança Perelló) 



4. Caseta de n’Aragó. El meridiano verde

En la cima del Puig de Galatzó encontramos una cruz metálica y un vértice 
geodésico. Los vértices geodésicos se utilizaban como puntos de referencia 
para medir distancias y ángulos y, así, representar la superficie de la Tierra. 
En la vecina Moleta de s’Esclop, vivió durante un año el astrónomo rosellonés 
Francesc Aragó, quien se dedicaba a estas tareas. El 2 de mayo de 1802 el 
Bureau des Longitudes, con sede en París, encargó a dos astrónomos, uno de 
ellos Aragó, la medición del meridiano de París. Aragó llegó a las Islas el mes 
de marzo de 1807 y comenzó a realizar las triangulaciones necesarias para 
medir exactamente las distancias entre las Islas y la Península y obtener así la 
latitud del arco del meridiano. 

Aquella fue una época movida en Mallorca, ya que coincidió con el inicio de la 
guerra del Francés o de la Independencia Española (1808-1814). De repente, 
tras conocer la noticia del levantamiento, la presencia en la cima de S’Esclop 
de un francés que hacía señales con fuego y extraños instrumentos, resultó 
muy sospechosa. Enseguida fue acusado de espionaje. 

Por suerte para Aragó, tenía un amigo marinero que subió a la montaña para avisarle 
de las intenciones de la turba. Ambos bajaron y Aragó, vestido de campesino y 
hablando mallorquín, no fue reconocido por la expedición que iba a capturarlo. 

Sin embargo, no logró escapar de Mallorca, ya que cuando al llegar a Palma 
fue encarcelado en el castillo de Bellver.

Morro de Ses Serveres desde el Pas des Cossis (Foto: Esperança Perelló) 



5. El Comte Mal, la leyenda 

Uno de los señores de la finca Galatzó, el conde de Santa María de Formiguera, 
D. Ramón Burgués Zaforteza y Fuster, pasó a la historia como el Comte Mal. 

Cuenta la leyenda que el conde no dudaba en hacer matar o torturar a sus 
enemigos. En S’Argolla y en el Coll d’en Debades hay una roca con agujeros, 
donde se dice que se clavaba una barra de hierro para atar a los enemigos y 
torturarlos hasta la muerte. Parece ser que a S’Argolla llevaban a los nobles, 
mientras que los de condición social más humilde los colgaban en el Coll d’en 
Debades, llamado así porque si los prisioneros pedían clemencia, lo hacían en 
vano. 

“Cavando encontramos unas fosas, con huesos humanos y cal, uno aquí y 
otro allá, encontramos una hilera en la que había 10 ó 12 (…), era el cementerio 
de Galatzó, de las personas que mataba el Conde, que ordenaba matar”

“Caminos y paisajes” Gaspar Valero i Martí 

Barraca de carboner al Boal de ses Serveres (Foto: Esperança Perelló)



Área recreativa de Son Fortuny (Foto: Esperança Perelló)

Los dueños de Galatzó tenían dificultades en ocasiones para reclutar gente 
que quisiera trabajar en la finca por el miedo que tenían. Según la leyenda, el 
Comte Mal cabalga solo con su caballo verde por las montañas de Galatzó. 
Cuentan que en las noches de noviembre, cuando sólo se oye soplar el viento 
y el ruido de los animales desde las montañas, se puede sentir la presencia 
del Comte Mal. 

Parece ser que su padre quiso imponer el dominio feudal y jurisdiccional a los 
habitantes de Santa Margalida. Heredó una situación complicada y debido a 
su carácter soberbio y a actuaciones desafortunadas se ganó el sobrenombre 
de Comte Mal. Acabó siendo desterrado del pueblo. Finalmente, el Comte se 
puso al servicio del rey y así pudo recuperar su prestigio y linaje.

Bajamos del Puig de Galatzó y volvemos por el mismo camino hasta el Pas de 
na Sabatera. De aquí, giraremos a la izquierda en dirección al Pas des Cossis, 
que nos llevará en unos 55 min de vuelta al área recreativa de Son Fortuny.
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